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ESTE PERIÓDICO. Ms: Guatemalteca”, quéle han sido rega- 
ha rd 164 días 1.9 y 16 de cads mes. Un rea1| lados, y queda profundamente reco- 
ición ó aisla-|nocida por tan estimable fineza. 


el precio de cada ejemplar, por st 
Deseosa por otra parte de aprove- 


damente comprado. Don J. Víctor Súnchez tiene á 
sa puigo la administración del periódico. 
char el lleno de luces de que han dado 


— 


A ya claras muestraslos individuos per- 

y Comunicación de la Academia  |tenecientes á la nueva Academia, les 

pd Mejicana. suplica tengan á bien enviarle los 

| :d 2d ACADEMIA MEJICANA ; trabajos de índole literaria 4 cientí- 
ESA plate de la Ral Esla q fica que hayan dado ¿la estampa, y 


remite dos ejemplares de los cuader- 
nos delas “Memorias de la Acade- 
mia Mejicana” hasta hoy «publicados. 
Falta el primero del primer tomo, 
por estar agotada su edición. 
¿Mola bondad de Y. 8. espero se 
sirva poner en conocimiento de la 
sabia Academia Guatemalteca el con- 
tenido de esta comunicación. * 
Dios guarde á Y, $. muchos años. 


di , y e? 


a Pe E y had » : ' A 
; Con íntima satisfacción ha sabido 
hola cuerpo literario por el atento ofi- 
E 
ano que se sirvió V. $. dirigirle, que la 
Academia Guatemalteca Correspon- 
diente de la Real Española” ha inan- 
de A mado ya las tareas propias de su ins- 
Bo. into Por suceso tan plausible da es- 
3 ta Academia cordial enhorabuena á. 
su nueva y docta hermana, y gozosa 
se asocia ú ella para lograr de consu- 
_ noel noble y generoso intento de 
e 
conservar indemne la lengua, que 
- heredada de la gloriosa ción espa- 
e ñola, liga con apretado nudo á todas Señor Secretario de la Academia 


las repúblicas hispano-americanas, Guatemalteca Correspondiente de la 
La Academia Mejicana así mismo|Real Española. 


1 aprecia en lo mucho que valen los 
- cuadernos número | y número 3 de —— o —— : 
e 8 la te órgano dela Academia; 


¿5 


Méjico: 24 de junio de 1888. 


; , El Secretario, 
RAFAEL ÁNGEL DE LA PEÑA. 
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Que en maternal abrazo, 

uermes amorosa en tu regazo, 
La gran porción de la familia humana 
Que oprime el mal con incansable brazo! 


m7 


En dos campos inmensos dividida. 
Está la humanidad sobre la tierra: 
Aquí, todo convida Y 

A agotar en placer la alegre de e 
Todo es bullicio, movimiento y gloria; 
Allá, sobre la víctima expiatoria : 
Las tenues alas desmayada cierra 

La Esperanza divina, 

La noble frente pesarosa inclina, 

Y compasiva llora 5 

Al contemplar del hombre la miseria, 


Cuál la aflicción su espíritu devora, 4 
Cómo el dolor tritura á la materia! - | 


de 


Mirad el ¿impo del placa Las bellas, 
Coronadas de luces y de flores, 


Cual cielo. coronado con a e 


Cantan himnos de amores, 
Y entre las copas del caliente vino 
Y el vértigo febril de alegre danza, 


Setiñen los espacios del destino 


Con los suaves colores ' 
Que pintan el amor y y la esperanza! 


e 


AMí el magnate, de poder se embriaga; 
Seductora le halaga, 
Le arrulla y adormece, 
Como música blanda, la lisonja: 
En la ventura su ambición acrece 
Como entre el agua la sedienta esponja; , 


Y dueño de la hacienda y de la vida, 


Dichoso con la paz, grande en la guerra, 
Orgulloso aparece ; 

Levantando la frente enaltecida ' 

Como si fuera un Dios sobre la tierra! 


AI está el opulento en sus jardines, 


Bajo toldos cuajados de jazmines 


8 frescos azahares, 


-Gustando en los magníficos festines 


Espléndidos manjares: 


a 
e 
e. 


5 : [Con mágicos placeres, 
¡Bendita siempre, Caridad cristiana, * 


> 


PY cubre de laureles el Progreso. 


[A combatir se lanzan, y 


Todo lo alegra, vivifica y dora; 


-|¡Quecayendo en pedazos e 


Voluptuosas mujeres y 
Le brindan del amor con 1 
Mientras dulce regala sus. 


¡De numerosa o la ar 


El vino bullidor de la alegría, A 
Desu cristal estrecho las prisiones! 
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+ Allí la Gloria, el ardoroso beso IAN 
Deja en la frente de sus nobles hijos; 


ver 
O 
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Alos titanes que en su lumbre de 


Y en cada lucha 1 una victoria alcanzan! 
Allí del sol esplendoroso, el rayo 


Y luce la existencia encantadora 
Como mañana del florido mayo! 


Mirad el campo del dolor! ¡Qué triste! 
Aquí, todo se viste ; 
De la desgracia con la sombra oscura, 
Todo es pesar, miseria y desventura! ' 
Acuí se escucha la apagada queja. 
Del niño moribundo 
A quien la muerte, inexorable deja 
Sin madre, sobre el mundo! 
El pobre tiene frío; | Pepo e 
Tiene hambre el infeliz, y en vano Hong? Ne e 
No existe ya la madre que le adora, E 
Ni con surico néctar lo sustenta, 
Ni en el regazo amante lo calienta! 


ll 


Aquí en eterna noche o el ciego. 
La luz arrebatada á su pupila: - 
Aquí el anciano, trémulo vacila; 
Y consumido por terrible fuego, 
En medio de dolores infinitos, 
Lanza al espacio sus mortales gritos 
El mísero leproso, 
Que sin tenerinstante de o 
Ve cuál su carne muere y se desgaja 
Sobre eljergón de miserable paja! 
¿Cuándo el sepulero le abrirá los brazos, 
Y acabará por fin una existencia, 


A. 


Que arranca la pestífera dolencia, - 
Le da tormento eterno, ; 
Cual si llevara el de de del RE 
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Aquí, en rincón desierto, 
Hundidas y amarillas 
Las hermosas mejillas, 
Y el claro brillo de los ojos, muerto; 
o Cárdeno el labio, y la llagada boca 
De perlas ya vacía, 
- Se retuerce en su lecho de agonía, 
- Y triste y sola su pasado evoca, 
E A La que ayer en esplépdidos salones, 
hs 0 Haciendo resonar con torpe exceso, 
ES Las lúbricas canciones 
De bulliciosa orgía, 
E Vestida de brocado y de brillantes, 
- A sus locos amantes 
El codiciado beso 
Yel Gulce abrazo del amor vendía! 


E 


Cual sombras que arrojó la sepultura, 
Inquietos vagan, con la faz sombría, 
Y con la luz de su cerebro muerta, 
Los seres desgraciados que tortura, 
Con sus haces de sombras, la locura! 
2 ¿Y quésino una tumba es la materia 

: Si en ella la razón ya no palpita? 

' “ Vaso de podredumbre y de miseria, 
Si no la alumbra con su luz bendita 
El sol del pensamiento, 

- De que más nuestra vida necesita, 
Que la tierra, del sol del firmamento! 


= — Sin larazón, el hombre ya no es hombre: 
Es un fantasma, una mentira, un nombre! 


; ¿Qué dice ya del infeliz demente 
ER La carcajada idiota? - 

A. ¿Qué dice esa palabra que incoherente, 
Y destemplada y rota, 

0 Alguna vez de entre sus labios brota? 
0 ¿Qué dice ya su estúpido semblante? 


Y su sonrisa estúpida ¿qué dice? 


¿Porqué cantaba alegre en este instante, 


l Y en el que viene, con furor maldice? 
¿Porqué se ríe ahora 
Y luego airado se levanta y llora? 


Roto está el instrumento: 

-Dejadlo sin tocar, que ya no vibra; 
Todo está muerto en él, ¡hasta la fibra, 
La fibra celestial del sentimiento! 

Le deja indiferente 
be De su primer amor la dulce historia, 
De su bendita madre la memoria: 


AGA Aquí también, con la mirada incierta, 
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Aquel hombre no siente 
Ningunas conmociones 


¡Cuando le abraza la mujer querida, 


l 


1 


| 
| 


| 
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¡A la cabeza del enfermo velas! 


Cuando le besa el hijo de su vida! 
Talyez en sus violentas convulsiones, 
Los quiere hacer pedazos, 

O quiere ahogarlos en sus férreos brazos! 


¡Pobre bajel! Sin brújula y piloto, A 


Desmantelado y roto, 
Lo despedaza desatado el viento! 


[S 
Ya lo leyanta una ola al firmamento; 


Ya con otra desciende 
Al abismo, de víctimas hambriento! 


Bendita siempre, Caridad cristiana! 
Hoy tu mano se extiende 
Para ofrecer á la familia humana, 
Cariñoso y tranquilo, 
En sus crueles desgracias, nuevo Asilo! 
Tú, para todo mal tienes consuelo, 
Para cada dolor, una esperanza; Ad 
Tu santa influencia átodos ncs alcanza, 
Y nos cubres á todos, como el cielo! 


Tú recoges al niño 
A quien la muerte odiosa 
Llegó á robar en noche pavorosa, 
El maternal cariño; 


-|Lo vistes, lo sustentas, 


Y con tu amor lo amparas y calientas! 


Bajo la forma tú, de esas yestales 


¡De azul sayal y toca inmaculada, 
Del dolor amorosas centinelas, 


Aliviando los males, 


Como lava una madre enamorada 


'A] tierno fruto de su amor querido, 
¡Lavan ellas la llaga pestilente; 


Y al azotar el cólera inclemente, 


¡Cuando huye el interés despavorido, 
¡Y hasta el afecto, tímido vacila, 


Ellas, á Dios alzando la pupila, 
Ia e y serenas, 


| 
| 


Í 
| 
| 
¡ 
| 
| 


| 


| 


Y con ánimo fuerte, 
¡Van á las filas de apestados llenas, 
A disputar sus presas á la muerte! 


"La Hermana del amor! Mirad qué hermosa! 
En su seno reposa 


¡La trémula cabeza 


es 


200 


El pobre, asongojado moribundo, 

Que ve cuál huye el mundo, 

Y asirse quiere á la existencia en vano! 
Confórtale piadosa, 

En su amarga tristeza: 

Oprime con amor su inquieta mano, 
Limpia el sudor de su agitada frente, 
Refresca el labio que se abrasa ardiente, 
Vierte en su corazón dulce consuelo; 
Y cuando en nuestro suelo 

La vida á retener ya nada alcanza, 
Sonriendo le señala % la Esperanza, 
Con sus alas azules, en el cielo! 


¡Celeste caridad! Tu voz divina 

Hoy llama al desgraciado 
Cuyo cerebro la locura hiere, 
En quien enferma la razón declina, 
En quien la luz del pensamiento muere! 
Tu mano ha levantado 
Esta mansión quecon amor lo acoge; 
Ya hay techo hospitalario que lo aloje, 
Quién vele su extravío, 
Quién le detenga en su furor sombrío, 
Quién le ampare y defienda, 
Y atisbe con afán el dulce instante 
En que, rayo de luz, al fin descienda 

La razón al cerebro delirante! 


¡ Bendito el que consuela la agonía 
Del enfermo en su lecho de dolores: 
Quién calma y disminuye los horrores 
De una existencia de razón vacía! 
¡Bendito aquél que lágrimas derrama 
Con el que llora triste! 

¡Bendito aquél que compadece y ama, 
A los desnudos viste, 

Refresca la garganta del sediento, 
Da su pan al hambriento, 

Socorro da al mendigo, 

Al infeliz, abrigo; 

Y al que duda y vacila, fé y aliento! 


Guatemala: 24 de octubre de 1888. 


FERNANDO CRUZ. 


NOTA.—La anterior poesía y la que sigue, 
fueron escritas con motivo de la inauguración 
del Asilo de Dementes. 


LA REVISTA. 
| 


LA CARIDAD. 
¡Dichoso el que EA y 

Asilo grato al mísero indigente! 
Su nombre y gloria canta, 
Y ciñe su alta frente 


.|La gratitud con lauro refulgente. 


ae 


- De espada heroica estimen 
Otros la prez, en lides vencedora, 
Por quien las madres ce 
Y que Fama sonora 
Del ocaso los lleve hasta la Aurora. y de 


sE Ea “Ry 


- 


- Enfrescos manantiales 
Donde la ciencia, como linfa pura, 
Derrámase á raudales, ¡ pe 
Agote la dulzura, Y 
El genio, y vuele ála envidiada altura, 


Mas ¿qué placer iguala 
Al que en el pecho palpitante dejis 

El llanto que resbala | 

Súave, cuando aleja - 
Del afligido la doliente queja? 


Mansión oda alzaron 
Próvidos nuestros padres algún día, 
Do al enfermo albergaron 
Que exánime yacía: ] 

La ciencia allí con el dolor porfía; 


Caricias maternales N ee 


0 

Prodigando, suavizan:la amargura 
Manos angelicales, a 
(Que impregna en su ternura 


La amable caridad, risueña y pura. 


Allí alegres las flores 
Con púrpura y zafiro se engalanan, l 
Y plácidos olores ÓN 
Que de su seno emanan, Aisa 
Por recrear el ánimo se afanan. | 


¡Bien hayan las que el cielo (ai 
Llamó, entre abrojos, á inmortal destino! E 

¡Angeles de consnelo, o O 

Su pecho, lkrorno diyino, E 
Arde vivaz en fuego peregrino! e 


dd 
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- Terrible, más que nada, 


Vagando extraviada 
Vive; pero ¡qué vida!, 
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De honor eterna palma 


Escuando el hombre, la razón perdida, |Circundará las sienes generosas 


A1 que arrancó del alma 
Las penas congojosas: 


De amor y pensamiento desprendida! ¡Bienhechorle dirán madres y esposas! 


+ 


Cual niño inconsciente 


Cuerposin alma libre y pensadora, 


Befa de extraña gente, 
Desdicha abrumadora 


Al hogar, que por muerto ya lo llora. 


Ni el corazón amigo, - 


| En lucha estéril con lá airada suerte, 


Soporta ser testigo. 
Desconsolado, inerte, 


- Deescenas tristes, más que cruda muerte. 


Y ¡cómo, aherrojados, 
Escarnio vil de viles delincuentes, 
Seres ¡ay! tan amados, 
- Míseros, inocentes, 
Los ojos podrán ver indiferentes? 


¡De horror estremecía 
Lástima taJ!... “Refugio les deparo,” 
La Caridad decía, 


Inextinguible Faro 
Y al náufrago del mundo eterno amparo. 


El óbolo de cobre 

Con las ofrendas en que luce el oro, 
Lleva el rico y el pobre: 
¡Oh dichoso tesoro, 

A enjugar destinado acerbo lloro!... 


Mirad el grato abrigo 

Que ebria de amor la Caridad ofrece: 
Bajo este techo amigo 
Que el cariño embellece, 

El ánimo se ensancha y fortalece. 


Y allí también las flores 
Sonrien, de la dicha compañeras, 
Los íntimos dolores, 
Las tempestades fieras 
Del corazón aplacan lisonjeras. 


¡Oh pechos donde pudo 

La caridad tejer su blando nido; 
De la desgracia escudo, ; 
Vuestro nombre querido 

Irá de gente en gente bendecido! 


Guatemala: 24 de octubre de 1888. 
Í 


Juan FERMIN AYCINENA. 


p 
_—_— A ———— 


RECUERDOS DE UN VIAJE POR ESPAÑA. 


(Continuación.) 


Como no pensaba detenerme en Pam- 
plona más de dos días, tiempo sufi- 
ciente para conocer el lugar, descansé 
un rato en la casa de posadas de la 
plaza del Castillo, y me encaminé á la 
calle de la Estafeta en busca del co- 
mandante de artillería D. Gabriel Fer- 
nández Duro, para quien llevaba una 
carta de recomendación que en San. 
Sebastián me había proporcionado 
mi distinguido amigo el teniente co- 
ronel D, Carlos Fort. Atendióme con 
su característica caballerosidad el Sr. 
Fernández Duro, y me propuso que 
aprovecháramos las horas de la tarde 
en ver algunos edificios, dejando para 
¡el día siguientela visita á la ciudade- 
¡la y demás fortificaciones. La catedral 
fué el primer monumento á donde me 
¡Mevó; allí encontrámos un jovencito 
muy vivaracho y locuaz, que estaba 
al servicio de la iglesia, y que.comen- 
zÓ á conducirnos de un lado á otro, 
explicándonos como perito en la ma- 
teria las curiosidades dignas de saber- 
se, con la esperanza sin duda de la 
propina que al retirarnos habríamos 
de darle. 

Vean Udes., caballeros, nos dijo 
cuando estábamos en el centro de la 
nave mayor; estas sillas del coro son 
de roble traído de Inglaterra; en es- 
tos sepulcros descansan el rey Carlos 
y su esposa doña Leonor, y esta ver- 
ja de nierro se hizo con las cadenas 
que arrancaron de la tienda del Mira- 
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mamolín de Africa los tercios nava-|ria de escuelas nada tenía que envi- 
rros en el siglo XIII, en la memorable diar Peralta á otras poblaciones de la 
batalla de las Navas de Tolosa. provincia: tenemos buenos maestros, 


Al bajar del coro nos encontrámos decía enfáticamente, que poseen sus 
con un canónigo amigo del Sr. Fer [diplomas ganados en la escuela nor-' 


nández Duro, á quien éste había man-|mal. Aseguraba otro que Fitero, su 


dado á llamar para que nos acompa- pueblo, tenía aguas minerales muy 
ñara en la visita del templo. Aquel|apreciadas, y que su situación en los 


eclesiástico nos dijo que la catedral confines de Castilla, Aragón y Nava- Y 


es rica en recuerdos y que, en ella se|rra había permitido que en cierta opor- 


habían ungido los reyes de Navarra;|tunidad comiesen los tres reyes de 


nos mostró las estatnas, las pinturas 
y preciosos relieves que la embellecen; 
condújonos después al panteón sub- 
terráneo de los obispos, en el que tam- 
bién se conservan objetos de gran va- 
lor, que pertenecen al culto y que, 
escondidos allí, pudieron escapar al 
despojo consumado por los franceses 
- que ocuparon la ciudad en tiempo de 
la guerra con el Gran Capitán del si- 
glo. La fachada de la catedral es de 


estilo greco-romano; se constrayó| 


se sentado cada uno en tierra de su res- 
pectivo reino. La circunstancia de ser 


yese sobre la última guerra civil, por 
haber sido Estella la ciudad favorita 
¡de D. Carlos, donde tuvo asiento su 


ba el Pretendiente con todos sus par- 
tidarios; y aunque la mayoría de los 
habitantes de aquel lugar hubiese 


esos países sobre un tambor, hallándo- 


nativo de Estella otro de aquellos hués- - 
pedes hizo que la conversación reca- 


gobierno y desde donde se comunica- 


doscientos años hace, en sustitución|¡abrazado calurosamente el bando car- 


dela primitiva, que enel transcur-|lista, aquel caballero se mostraba bas- 
so de siete centurias había venido de-|tante liberal, enemigo del absolutis- 
teriorándose y destruyéndose. 
san Fermín el primer obispo de Pam-|el rey D. Alfonso. Sólo la falta de li- 
plona, y enesa época sefundó la igle-¡bertad, decía, puede perjudicar á un 
sia catedral; destruida más tarde por| pueblo que aspira á una civilización 
Mahomed, la empezó á restaurar el rey completa; sólo la ausencia de libertad 
Sancho Ramírez, terminándose los|¡puede engendrar el marasmo en las 
trabajos en 1101, en el reinado de Pe-|sociedades, las que jamás deben re- 
dro l. Arruinóse en 1300, y D. Carlos|troceder ni detenerse en su camino en 
el Noble la levantó de nuevo, aunque busca del adelanto. Al oirlo produ- 
fué la reina doña Blanca quien lo- cirse en tales términos, le pregunté 
gró concluirla treinta años después. ¡si creía que un gobierno absoluto pu- 

La fonda de la plaza del Castillo en|diera alguna vez entronizarse en Es- 
que estaba yo alojado era la mejor del paña, á lo que respondió en el acto 
lugar, y en esos días contaba aún con|que sería una quimera el pensarlo así.- 
muchos huéspedes, de los forasteros|Hoy, agregó, la inmovilidad política 
que habían acudido á la feria de san¡es imposible en España, y menos en 


Fué mo y amigo del régimen entablado por a 


Fermín, que acababa de efectuarse y 
que atrae todos los años mucha gen- 
te 4 Pamplona. Por la tarde, á la ho- 
sa de comer, fuí presentado por el 
dueño de la casa ¿algunos de esosin- 
dividuos; conversé con ellos amistosa- 
mente, y pude así adquirir algunas 
noticias sobre los diversos puntos de 
Navarra de que eran respectivamente 
nativos. Uno de esos sujetos, vecino 


esta tierra de Navarra cuyos hijos re- 


tido contra todos los que han tenido la 
idea de privarlos de sus libertades: 
nosotros queremos vivir libres y pa- 
¡cíficos en nuestros pueblos; y si mu- 
chos navarros han atacado á D. 
Alfonso, ha sido sólo por causa de lós 
fueros que querían sostener, fueros 
incompatibles con la justicia y con la 


¡chazaron á Carlo Magno. y se han ba- 


de Peralía, decía que en su pueblo se unidad que han de levantar á España 
produce un vino riquísimo, compara- [al más alto grado de esplendor, agru- 
ble sólo al de Málaga, y que en mate-'pando á los españoles de todas las 


ES 
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provincias bajo una bandera común, 


- como compatriotas y hermanos que 


trabajan por un ideal noble y genero- 
so. Al presente, añadió, sólo Gebemos 
empeñarnos en reparar los desastres 
causados, cerrar las heridas abiertas 
por la última lucha y seguir adelante 
con brío: eso de gobernar á España 


ro, y no simpatizo con el exclusivismo 
y la intolerancia que algunos profe- 
san y que en todas partes dan muy 
malos frutos. No pertenezco al núme- 
¡ro de los queexageran el espíritu con- 
servador de Montesquieu y el espíri- 
tu revolucionario de Rousseau, pues- 
to queel primero atacaba los abusos, 


con las antiguas tradiciones sería una entre otros la institución de la escla- 


empresa tan ridícula comola que con ¡vitud, y el segundo jamás sostuvo, co- 


cibió el célebre manchego cuando que-|mo se le atribuye, que la sociedad hu- 
ría reformar elarte de la guerra su-|mana en general nazca de un conve- 


primiendo la pólvora. 
Mucho me gustó el criterio político 


de aquel vecino de Estella, quien ha- 
-blaba de los derechos del hombre co- 


mo pudiera hacerlo un genuino repu- 
blicano, y sostenía que los gobiernos 
tienen que encerrarse dentro de los es- 
trechos límites de la ley, sembrando la 
libertad con la difusión de las luces, y 
enseñando ¿los ciudadanos el ejerci- 
cio delas garantías y el cumplimien- 
to de los deberes. Los otros navarros 
que estaban sentados á la mesa pare- 
cían simpatizar con el liberalismo del 


hijo de Estella, ó por lo menos no osa- 


ban coutradecirle, guardando silencio 
profundo, por temor acaso de no con- 
siderarse bastante fuertes para en- 


trar en liza con quien se mostraba par- 


tidario celoso de la libertad política 
y del adelanto de las sociedades, y 
adversario acérrimo de todo despotis- 
mo. 

Buena era la dialéctica de aquel ca- 
ballero, pero no lo era menos la del 
propietario de la fonda; raciocinaba 


éste con precisión y claridad, encade- 


mando sus ideas con rigurosa lógica; 
hablaba modestamente, sin pretender 
que se le tuviese por hombre de lu- 
ces, y parecía conocer á fondo los más 
arduos problemas de la ciencia social. 
Extrañarán algunos tal grado de ins- 
trucción en el dueño de una hostería 
de. Pamplona, lo que muy bien se ex- 


nio óde un contrato. Eso de elegir 
un partido, depende de la naturaleza 
del hombre, en primer término; pero - 
las inclinaciones se hallan á menudo 
contrariadas por los intereses, aun- 
que también sean susceptibles de que 
la reflexión las gobierne y guíe. En 
política, como en todo, debemos estar 
dispuestos á la tolerancia respecto de 
los que no opinan como nosotros opi- 
namos. Pienso que en este país, como 
en todos los que han llegado á cierto 
período de madurez, son necesarios 
los partidos políticos, y creo firme-. 
mente que éstos se fundan en la natu- 
raleza humana; á lo que se añade que 
á todos asiste derecho para tener re- 
presentación en el Estado, si ha de 
existir en ésie un provechoso equili- 
brio. 

Preguntéle cuál era su criterio en 
orden á la república para España, y 
me respondió que en su concepto es 
teóricamente esa forma de gobierno 
la mejor; pero que él era monarquis- 
ta, convencido de, que por ahora y 
quizá por muy largo tiempo es la mo- 
narquía constitucional el único régi- 
men posible en un país educado co- 
mo aquél. Sin embargo, añadió, todos 
tienen derecho á trabajar por el triun- 
fo de sus ideales, y no repruebo que 
haya sujetos de ideas republicanas 
ocupando puestos públicos, ya que 
en materia de empleos es el mérito el 


plica por la circunstancia de que era único regulador que pueda en justicia 


abogado; y como son tantos los que 
en España abrazan la carrera del to- 


ro, no todos encuentran en ella un 


modo de vivir, y tienen muchos que 
dedicarse á oficios ajenosá las letras. 
Nunca me han gustado las exage- 


- raciones en política, decía el hostele- 


admitirse. Desgraciado fué, dijo, el 
ensayo que de república hicimos años 
atrás: el señor Castelar es un gran tri- 
buno, una figura española y aún euro- 
pea en el presente siglo, por su genio 
creador y su elocuencia pasmosa; pe- 
ro adolece de un defecto, y es que 
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| 
quiere aplicar la poesía á la política, como indomables y heroicos. Allí es- 
elevándose en alas de su imaginación |tuvo Carlo Magno á fines de) siglo 
hasta las regiones del idealismo, muy |VIIIL, y allí también, en el XVI, An- 
drés de Foix, que perdió la plaza po- 
Agradable é instructiva fué la con-[co después de tomada, siendo herido 
versación que tuvimos en el comedor, ¡en ese asedio el capitán Iñigo de 
y la señora del hostelero, navarra tam-|Loyola, que servía en los tercios de 
bién y hermosa como en general lo Fernando V. Medi 00 
El Instituto es otro de los edificios 
contribuía por su parte á dar ameni-|que quise ver en Pamplona. Aunque - 
no ocupe área tan grande como el de 


lejos de la realidad sensible. 


son Jas mujeres de aquella provincia, 


dad á las horas que allí pasámos, di- 
ciendo de tiempo en tiempo chistes de 
esos que en España se usan y que, se- 
gún Lesage, son tan salados que nada 
tienen que envidiar á la sal ática. De- 
cente y buena era aquella fonda, abun- 
dante la comida y bien sazonada; en 
cuanto al vino, aunque ordinario, exa 
puro, y se servía con toda largueza, 
sin escatimarlo ridículamente. El pre- 
cio del hospedaje era cómodo: cuatro 
pesetas al día por persona. 
Mucho me quedaba aún por cono- 
cer en aquella ciudad; así fué que me 
levanté temprano al día siguiente y 
estuve recorriendo la población. A 
eso delas once de la mañana llegó á 
vermeel comandante Sr. Fernández 
Duro, y me llevó á visitar la ciuda- 
dela. Construida ésta según el mode- 
lo de la de Amberes, es del sistema 
italiano, habiendosido fabricada en 
tiempo de Felipe, II en el siglo XVI; 
tiene cinco baluartes, y entre dos de 
ellos está la puerta que comunica con 
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Guatemala, ni tenga patios de tanta 


amplitud como los de éste, es más 


elevado que el nuestro y ofrece sufi- 


ciente local en sus varios pisos para 
satisfacer las exigencias de la segun-- 


da enseñanza. Uno de los empleados, 


amable y caballeroso, me mostró log 
aparatos de geodesia, los mapas mu-. 


rales y de relieve, el gabinete de física, 
el laboratorio de química, las colec- 
ciones Zoológicas y mineralógicas y el 


jardín botánico; este último es bastan- 


te reducido, pero precioso por el inte- 
rés con que de él se cuida. En 1875, 


á raíz dela restauración, estuvo el rey 


D. Alfonso en Pamplona, y visitó el 


Instituto; al salir de allí dijo al diree- 
tor que lo felicitaba porel buen pié 


del establecimiento, porque la ins- 


trucción era la base del bienestar y 


del adelanto de los pueblos, y por 


eso él atendería preferentemente al 
desarrollo de los estudios.”” Bien com- 
prendía el liberal monarca la necesi- 


la plaza. Hay allí sesenta piezas de dad de.propagar las luces como me- 


artilleria, además de las noventa que 
existen en las fortificaciones. Visité 
los cuarteles de la ciudadela y el pol- 
vorín, y estuve en el edificio en que 


tiene su despacho el gobernador de la 
fortaleza, que lo era ála sazón el bri. 
gadier D. Pedro Mendigacha. 

Pasé en seguida á conocer las for- 
tificaciones que rodean la ciudad, y 
me imaginaba estar asistiendo como 
espectador á las lejanas y terribles 
escenas que allí se han desarrollado, 
y cuya acción parece aún continuarse 
hasta la presente época, como una se- 
rie de hechos de una historia siem- 
pre viva. Despiértase en esos sitios 
un sentimiento profundo de admira- 
ción hacia los valerosos navarros, que 
nunca se han cansado de exhibirse 


dio de progreso en todos sentidos y 
como factor eficaz de la educación po- 


¡Ática que en todo país debe garanti- 
zarse para que las instituciones libres 


no sean letra muerta. Si el ejercicio 
de los derechos políticos sólo debiera 
ser un incidente en la vida de los pue- 


blos, no habría motivo de inquietud . 


respecto al modo en que ese ejercicio 
hubiese ae realizarse. Ensánchanse los 
horizontes, y el pensamiento se lanza 


vigoroso y robusto hacia las conquis-. 


tas de todo género allí donde se disi- 
pa la ignorancia, que tantos males 
ocasiona á la frúumana especie. 
También los acueductos de Pamplo- 
na, que se extienden en una línea de 
tres leguas, me hicieron recordar los 
dela ciudad de Guatemala, por la 


” 


analogía de la construcción, si bien 
son aquéllos superiores álos nuestros; 
allá, como aquí, se han abierto y ta- 
- ladrado montes; pero uno de los puen- 
tes que la obra exigió en la capital de 
- Navarra tiene más de dos mil tres- 
- cientos piés de longitud con setenta 
- de elevación, y consta de noventa y 
siete arcos de treinta piés de diáme- 
tro y sesenta y cinco de altura. 
Además de los antiguos edificios 
. que embellecen á Pamplona hay al- 
gunos modernos de indisputable mé- 
rito, como el palacio de la Diputa- 
ción, modelo acabado del gusto del 
Renacimiento. Construido en 1860, 
son de admirar su espléndida facha 
da, su hermosa escalera y sus elegan- 
tes corredores; pero lo más precioso 
- que contiene es su salón principal, de- 
nominado regio; el ornato que en el 
prevalece refleja en sus delicados de- 
talles el arte de la Edad Media en el 
mejor período de su renacimiento, se- 
gún la descripción que hace un ar- 
quitecto entendido. Osténtanse en el 
atrio los Petratos de todos los reyes 
de Navarra, desde García Jiménez, 
elevado al solio en 716, hasta Carlos 
el Noble, que ciñó la corona en 1387; 
- y en lacornisa se ven las armas de los 
pueblos y cendeas de Navarra ¿que 
gozaban del derecho de tener volen 
Cortes. a sa 
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da Guatemala: 18 de octubre de 1888. 
A. GÓMEZ CARRILLO. 
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- COLECCION 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 


TICO POR 


> Antonio Batres Jáuregui. 
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. Continuación.) 


-Cachimba. 


ese nombre ála pipa. 


TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 
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$ Cafetal.» 


No nos basta llamar cafetal á la 
plantación de árboles que produce 
café, sino que impropiamente damos 
el nombre decAFETAL al árbol mismo, 
que es el cafeto. Existe cierta tenden- 
cia en nuestro modo de hablar (que 
¡yaapuntamos en el prólogo) 4 dar la 
terminación ALáÁ los nombres de ár- 
boles: NARANJAL, por NnATANFO; COCAL, 
por coco; GRANADAL, por grana- 
do, etc. 


Caidizo. 
j 
Por caedizo, cobertizo, es un barba- 
¡Tismo muy común. 


Caibal. 


Entre losindios era almoneda. Hoy 
llaman CAIBAS á una especie de frutos 
comestibles, y CAIBAL á la planta que 
los produce. 


Cajón. 


En algunas otras partes de Améri- 
ca, dícese también CAJÓN, por féretro 
ó caja mortuoria. 


““Signe malo ¿qué medida 
Tomaré?—La del caJón.” 
Dijo la de aquí en seguida 
Por toda contestación.” 


(Versos peruanos.) 


Calandraco. 
El pedazo de tela desgarrada que 
cuelga del vestido; ó la persona ridí- 
cula y despreciable, se llaman calan- 
¡drajo, que nO CALANDRACO, 


| 
x » 


Calazos. 


El acribillar á puazos un trompo, 
es en español darle cachada, y entre 


Aquí en la América española dan|nosotros darle CALAZOS, á lo cual lla- 


man en el Perú y en Chile QUINAR, y 


> 


Sa 
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ála cachada QUINA; en Bogotá es 
QUIN. 


Gallla. 


decimos nosotros que es una CALILLA 
el hostigador que nos persigue con al- 
guna solicitud. 


Calpules. 


CALPULES eranlos príncipes ó cabe- 
zas de familias que formaban la no- 
bleza de los pueblos de Quezaltenan- 
go, Totonicapán, Ostuncaico, etc.; 
de allí vino el llamar en cackchiquel 
CALPUL á la reunión deesos nobles. 
Hoy en nuestro lenguaje provincial, 
llamamos CALPUL á toda junta Ó reu- 
nión en la que con cierto misterio se 
trata de algún asunto. 


Calce. 

Los que dicen “firmar AL CALCE de 
un escrito”, por decir “al pié”, igno- 
ran sin duda que el tal calce lo que 
significa es el aro de metal de una rue. 
da; la cuña ó la alza quese pone en- 
tre dos objetos; la porción de acero 
que se añade al arado viejo; pero no 
la parte de atajo de un papel ó carta. 


Calzar. 


Así dicen nuestros campesinos para 
significar que están aporcando el moi- 
zal. 


Calzón rajado. 


Ya van desapareciendo aquellos 
CALZONES RAJADOS, Ó abiertos, que 
por lo común eran de pana verde ó 
azul, y que usaban los de la clase ín- 
fima de nuestra sociedad. 


Calzontes, 
Dlaman así á unas varas que sirven 


para formar la techumbre de los ran- 
chos ó chozas delos pobres. 
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Callar. 


Este verbo no debe usarse como re- 


cíproco ó pronominal; asi no es bien 


dicho: “le mandaron que se callase, 


Así en diminutivo llaman siempre|Y 
por acá á lo que en el Diccionario y en callase, y calló. El uso del pronomi- . 
España dícenle cala. Por traslación nal es anticuado. | 


se calló,” sino le mandaron que 


Camagua. o ION 


¡ Esnombre que dan al maíz que to- 
davía no está bien seco y sazón. er 


| Camapé. 


. Escorrupción de canapé. que esla. 
voz que trae el Diccionario, y que 
usan los escritores, como > TEmejpa cuan- 

o dice: 


“Esta mañana observé 
Que un gatillo retozón 
Jugaba en el canapé 
Con dos fardos de algodón.” 


Camotillo. 


y fértiles. Este rizona loemplean mu- 


cholos indios para teñir sus géneros 


de algodón. 


Salvador CHELES. 


Cancha. 


tostado y reventado, con betún de 
azúcar prieta, ó lo que nosotros lla- 
mamos “alborotos.” 

CANCHA, por el lugar donde corren 
los caballos en el hipódromo, es pro- 
vincialismo. 


ed 


Canchalagua. 


| Esta palabra, como americana, se 


encuentra en el último Diccionario, y. | 
significa gencianea, dra can-. 


Canche. BN 


A las personas de pelo rubio, se les. a 
dice CANCHEs, en Guatemala % enel. 


Cancha significa en español maíz 


% K 
Er , 4 


3 
e 
e 


e 


Nombre vulgar dela curcuma tin- ; 
toria, que da un color amarillo des 
oro: abunda en los parajes húmedos 


chalagua) tónica y antifebrífusa. En 
Chile la usan como diurética. El nom 
bre esindígena, y quiere decir “cura 
dolor de costado.” 


+» 


Canchinflín. 


Su nombre español es petardo. 


Candela. 


aunque ambos vocablos son castizos, 
es denotar esa llaneza con que procu- 
ramos hablar cuando preferimos pes- 
cuezo á cuello; palo á madera (arcaís- 
mo), pellejo á piel; cachete á carrillo; 
quemazón á incendio; y vela á can- 
dela. * 
Enel “Diálogo de las Lenguas,” 
escrito por los años de 1536, según la 
opinión más probable, se dice que de- 
á carátula; hacha á segur, etc. De 
donde claramente se deduce que los 
primeros españoles que vinieron á es- 
tas tierras 
ciertas palabras, que continuamos 
usando nosotros hasta el día, y que 
hacen, en la actualidad, extraño nues- 
tro lenguaje para un peninsular. El 
castellano que hablamos es muy anti- 
- cuado,envoces, giros y pronunciación. 
Mucho de lo que pudiera tachársenos 
como provincial no lo es en realidad. 
“Caracteres más opuestos y gustos 
más divergentes no hubieran podido 
encontrarse ni con candela “(Salomé 
Jil, Cuadro de Costumbres; página 
30, tomo 2?) Esta locución es mu y usa- 
da en Guatemala para significar que, 
ni buscando mucho, se podría encon- 
trar lo que se busca. La linterna de 


candela. 


ces 


- Por más que algunos escritores, 
como Fernán Caballero y Rojas Zo: 
rrilla, hayan empleado esa palabra, 
por simplezas, tonterias, necedades, 
no esusada con propiedad. 


Be 
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Así decimos siempre, por vela; y. 


be preferirse candela á vela; máscara | 


usaban de preferencia! 


Diógenes habría sido por acá una. 
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Cangro. 


Esta incurable enfermedad se llama 
cancro Ó cáncer; pero no CANGRO, CO- 


¡mo decimos generalmente. 


Canogía. 


a 


S 


Es “canongía.” 


Carnecerías. 


Decía D. Salustiano de Olózaga que 
para poder llamar, como muchos lo 
hacen, CARNECERÍAS á las carnice- 
rías, ó sean los despachos de la car- 
ne, convendría esperar á que haya en 
ellos (porque todavía no lo hay) al- 
guno que otro carnero. (Memorias de 
la Real Academia Española, tomo 3?, 
página 567.) 


Cantaleta. 


Según el Diccionario, es voz anti- 
cuada, que significó ruido y confusión 
de voces é instrumentos con que se 
burlaban de alguna persona. Entre 
nosotros se toma por aquello que se 
repite, que cansa, que fastidia: “Dale 
y dale con la misma CANTALETA.” 


Cart 


En castellano se llama así á una ro- 
ca, ámodo de escalón 5 grada en la 
orilla ó en el fondo del mar, En Gua- 
temala se denomina CANTIL una cule- 
bra. Los indios creían que era un 
buen augurio para ellos el matar un 
CANTIL; y por el contrario, que debía 
sucederles algo malo cuando lo veían 
y se les escapaba. (Recordación Flo- 
lrida; tomo 22, página 46.) 


Cantido. 


¡' Envezde canto ó cántico, sospe- 
chamos que es español antiguo; pero 
que hoy constituye un verdadero 
adefesios. É 


«e 
in 
E 
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Cantimplora. significa posesión, por 1 ás que anti- p 
| guamente hubiera podido usarse co- Ss 
Por la semejanza en la figura, lla-|mo simple AS relativo! AS 
- man aquí CANTIMPLORA, noá la vasi- 
ja redonda que sirve para enfriarel| - Carátula. 
agua, sino al bocio, al GUEGUECHO, á E, 
lo que llaman coro en el Perú, que| 
Salvá denomina papera. 


E 


A la A frontis ó frontispi- 
cio de los libros, se les llama aquí, No 
en otros puntos de América, CARATU- | 
LA, que significa máscara, careta. 

Pudiera creerse que hay: algo de in- 
tencionado en llamar así á la prime- 
ra'página que indica de lo que trata 
«lun libro, ya que E al a 
Fi r | ; obras cuya portada es una verdadera 

O careta; pero la verdad es que en ello 
no hay más que el empleo de una de 
¡tantas palabras que usaron los con- E gn 
aa licenciados, frailes y po- 
¡Pulacho, que arribaron en un prinel- > : 
qa dE pio á las playas americanas. Por eso 
Muchos llaman así á la. cañafistu-|es por lo que desde Chile hasta Méxi- ' 


. > y : 
la, cambiando impropiamente la U de co llaman toldos CARÁTULAS á dos 
la palabra castiza en o, sin atender á á| Frontis de los libros. ed 


que se deriva de CAÑA y FISTULA, el 


nombre de ESE hermoso árbol delas| «Ni ya con la frecuencia que solía 
Indias, cuyo fruto es medicinal. De alma virtud al rostro se acomoda 
Carátula falaz la hipocresía” 


.Cantiniar. 
Vulgarismo que se traduce por 


enamorar, ú hacer el oso, como dicen 
en España. 


El Diccionario trae cañuto. 


Cañafístola. 


3 - Cañaguastazo. 
A (BRETÓN. Desverquenaa) 
Significa entre algunos golpe, po-| 
Trazo. Vicuña Milani tan renombrado 
[como inteligente y fácil escritor, pero 
Capacidades, queno es un modelo de corrección, 


¡dice: “Hace tres días puso en misma- 
En sentido figurado significa capa-¡nos el bedel de la Universidad un 
CIDAD el talento 6 disposición que|grueso volumen, con ochenta pliegos 
una persona tiene para comprender de apretado manuscrito, | y que lleva 
bien las cosas; pero, en tal sentido, nolen su CARATULA el siguiente mote 
se usa en plural. '“D. Ventura Fernán- | “Historiade la literatura colonial 
dez tiene ahora treinta y cincoaños|de Chile, por Robinsón Crusoe” cd 
largos; pertenece á una familia de-jetc. (Informe sobre dicha obra.) 
cente, é hizo junto conmigo sus estu- EE ns 
dios en el Seminario de esta capital y E A 
en la coNsPICUA Universidad de San Cabésfearse. o MON ls 
Carlos, en cuyos establecimientos li- » e ad 
terarios se distinguió por su talento En España ya nadie se CARCAJEA. nes: 
(entonces todavía se hablaba castella-|Es verbo que allá cayó en desuso. 


no y aún no se decía capacidades.) i ' o 

Milla, -—Cuadro de Costumbres, pági- O. de ñ 

na 16, tomo 22) Carcular. DIAS, MN 
¡Lástima que á nuestro ilustre com- | , 7 | 


patriota se le haya escapado el uso Corrupción que hacen : valgarmen- 
de ese CuYos, inadmisible cuando noite de calcular. . 


e ys 
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_Carearse. 


he Padecer caries un hueso se dice 
o cariarse”, que no CAREARSE, como 

- Quieren algunos afectando purismo. 
5 Carear es confrontar unas personas 
COn Otras para averiguar la verdad; 
es practicar un careo. 


Cargar. 


Se usa comunmente y con sobrada 
impropiedad, por portar, llevar, te- 
ner. Cuando algunos dicen CARGAR 
FIERRO, por portar puñal, bien de- 
notan que hasta por su lenguaje se 
hallan cerca de la penitenciaria. 

“Un día de tantos Chico Araña se 


5 


Y sa 
las 


Y 

E Jubiló por completo y no volvióá po- 
A. ner un pié en la escuela. Apenas sa- 
y bía leer y no acertaba á escribir su 


nombre; pero por lo demás el perillán 
era un estuche de habilidades. En- 
tendía toda clase de juegos, no rehu- 
saba un ¿rago cuaudo sele ofrecía, y 
sino se le ofrecía, él lo buscaba; era 
provocativo y pendenciero, cargaba 
Jierro, y comenzaba á. mostrar cierta 
propensión á tomar lo ajeno cotra la 

- voluntad de su dueño. (SALOMÉ JIL— 
Cuadros de Costumbres; pág. 89, to- 
mo 22) 
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Cargador. 


Dícenles cohetes cargadores á unos 
que hacen por acá, con gran petardo 
y dos tremendas bombas. También 
llaman INDIOS CARGADORES á los mo- 
zos de cordel, esportilleros, ganapa- 
nes. 


Cafnistolendas. 


Muchos corrompen así la palabra 
carnestolendas. 


Cartucho. 


e Dice el notable filólogo Cuervo: 

0 “Entre cartucho y cucurucho, media 
la misma distancia que entre la paz 
y la guerra, entre la vida y la muerte; 
€l primero está repleto de pólvora y 
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lleva su dotación de bala y tal vez de 
postas; el segundo entraña dulces ó 
especias Ó dinero: ¡qué diferencia! y 
cometemos los bogotanos (y los chile- - 


nos y los guatemaltecos) la nefanda 


profanación de ofrecer á las damas 
CARTUCHOS y reservamos los CUCURU- 
cHos para los nazarenos. /proh pu- 
dor!” | 

En casi toda la América española 
se da el nombre de cCUCcUuRUCHOS á los 
nazarenos, porel alto y puntiagudo 
gorro que llevan en la cabeza. En Ni- 
caragua les dicen LUCES, porque van 
con una vela en la mano, y en vez de 
sayos negros, visten enaguas blancas 
y se tapan con unas sabanas del mis- 
mo color, por lo fuerte que es en mar- 
zo aquel cálido clima. 


Cayen. 


Vulgarmente se comete ese barba- - 
rismo, por caen. 


a 


Casamientero. 


Dígase casamenteros Ó casamente- 
ras, que también las hay, pues en- 
general las mujeres, por alojar “las 
cinco azucenas, se casarían hasta con 
un ahorcado. Ya se dió entre nos- 
otros el caso; porque no hay caso que 
entre nosotros no se haya dado. El 
año de gracia 1715 hubo un condena- 
do á muerte en la Antigua Guatema- 
la. En víspera de la ejecución de la 
fatal sentencia, se presentó el sacerdo- 
te que asistía al reo, acompañado de la 
barragana de éste, para que los dos se 
casaran. Ella de buen grado condes- 
cendió, y entonces el que iba al patí- 
bulo dijo con sarcasmo: “ah, las mu- 
jeres por casarse, no reparan en si el 
novio está á punto de ser ahorcado!” 


| Cascarilla de loja. 


Es el ““croton cascarilla?” árbol de 
corteza semejante á la de la quina. 


Caudillaje. 


Como no han tenido en España la 
plaga de caudillos que, en vertigino- 


so 


a 
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A a sncaió han a parecido en la ma- algunos que no se comprenderían en 

: yor parte dela América latina, no han España, comO CEBRUNO, que es cera e 
creído necesario poner en el léxico|owno (piel de ciervo;) MORO, que allá O 
de la lengua la palabra CAUDILLAJE, llaman pedrés; TORDILLO QUEMADO, 
que no equivale ciertamenteá cac¡- que debe decirse rodado. (“Exterior 
-QUÍSMO, que en algo se le a ¡el caballo, por Santiago de: la Villa 

| ¡y Martín; pág. 401.”) Ue 

IBER “Cazueleja. | de 

a , E) a 

ad ES La' vasija aquí llamada CAZUELEJA, 2 Y 

A SR tiene el nombre castellano de cazuela, e - Es nombre de un o] de unOS cin-. 


cazoleta (de cazo.) : 
Carrizo. 


En castellano significa una planta 
gramínea, vivaz, cuyas hojas sirven 
de forraje. Todas las costureras, y las 
que no lo son, llaman en Guatemala 
CARRIZO al cilindrito generalmente 
de madera perforado, con rebordes 
en sus extremos, que sirve para en- 
volver el hilo ó la seda. Tal utensilio 
no se llama CARRIZO, sino carrete. 


Catatumbas. 


Decimos que alguno hace muchas 
CATATUMBAS, cuando prodiga corte- 
sías exageradas y ceremoniosos salu- 
dos. 

Catredal. 


Corrupción de catedral. 


Cebolla. 


“Agarrar la cebolla,” “soltar la ce- 
bolla,” se dice entre. nosotros por 
“apoderarse del mando,” “dejar el 
poder.”? “Arranca cebolla”, es el 
nombre de un juego de niños. 


Cebratana. 


Cerbatana, es como se halla en el 
Diccionario, y como decía Quevedo 
del “Licenciado Cabra,” que era un 
clérigo cerbatana, largo sólo en el ta- 
lle, una cabeza pequeña, pelo berme- 
jo, “etc., eto. 


, 


Cebruno.: 


En los nombres delos colores de los 
caballos, que nosotros les damos, hay 


co metros de altura (Gimaba cedrón) 
de la familia de las rutáceas, orden 
de las 'simarrubeas. Los cotiledones 
de la semilla contienen un principio 
muy amargo, que se emplea para cu- 
rar las fiebres intermitentes. En Cen- 
tro América es muy usado para ata- 
car los efectos de las mordeduras de 
las vivoras. 


| Cegatón. - OSOS: 

ao 
| Al que no ye bien le llaman por 
acá OEGATON, que en buen español es 
cegato, nombre que nadie usa entre 
|¡NOSOfTOs. : 


Cemita. 


Acemita, que no omdlrra, es como 
se llama el pan hecho de acemite, que 
¡les el salvado Ú afrecho, con alguna 
¡corta porción de arina. 


Cempoalsúchil. 

Es una yerba muy común por estas 
tierras, al decir del historiador Fuen- 
tes y Guzmán, quien asegura quesu 
etimología es veinte (cempoal), flores 
(suchil). “Es de mata pequeña, de 
hoja como la del rosal, aunque más 
prolongada y aguda, y su flor es na- 
ranjada oscura.” El mismo autor de Es 
la “Recordación Florida” le atribuye 
admirables efectos medicinales. ces Aca 
mo 1. paz: al o 


á A OS 


e 


Cenzonte, 


- 


Unos le llaman asíy otros CEZON- E 
TLI (Mimus Poio azaTra. EN El na- 


DA? REVISTA. | 


fimalaldo cin. en donde abun. cerca ó o 
1 o: que, después de - 
ber oído en la Corte de Felipe II, 

m cor a del rey, le pa- 
a, seció muy 


r 4 w Ñ Ñ A ó f 
sen. esta ad dl célebre es- "«Cernidor ir 
e anti uo0. E ja as aso ¡tai 
| ndo nuestro poeta iócues des-  Dígase cernedor. 
eri e con mano. maestra, y con inimi-| ' 
- table colorido estare de Abril”, Cidral. 

dice El O 


ed ias NO de Siguiendo el prurito de terminar en 


AL los nombres de los árboles, no es 


E Hincha el octal Afquesti de los TORDOZ, = > 
extraño que llamen CIDRAL al cidro. 


Silba la codorniz, canta el jilguero, 


a Y $ las nubes saluda el CLARINERO, Mo - , 
0 Esponjando el plumaje de turquí. ; Bien. 
E pS ¡Con qué ternura los cezonTEs trinan! 


¡Cuán blandas se querellan y se duelen! Cuando al numeral se sigue una . 
Ya en la arboleda lamentarse suelen, conjunción, ó cuando el sustantivo no 
qe IS el suelo aquí y allí.” está expreso, nunca tiene cabida la E 


Nr: 
0] 
e 


apócope. Esta regla debe tenerse muy a 
o presente entre nosotros, pues es muy 
pS yl Ses vejetal. 0 [común usar CIEN en vez de ciento; 
e . v. g. ¿cuántos pesos tiene usted? y 


a, - [respondemos CIEN, en lugar de ciento 

| illo (Myrica cerifera) pro-|También al contar decimos 98, 99, 

C luce una especie de cera con la que se|¡CIEN, debiendo ser ciento. La voz 

fabrican velas. Este precioso'árbol|CIEN "sólo debe emplearse cuando va 

crece en terrenos feraces y forma ex- inmediatamente antes de un sustanti- 

- tensos bosques en la parte culminan-|vo, como cien sombreros, cien mucha- 
te de la cordillera que atraviesa al! chos, mas no en otros casos. ca PE 


. O. los departamentos de Zacapa “Malditos, decía el ama, sean otra 
h ydel la Verapaz, regiones a llue-|vez y otras ciento estos libros de caba- ¡AR 
ve mucho. ¿1% e llería etc.”” (Quijote. ) A a 
al 17 a y 3 o Se Es E A 
mA : nm HE , eS qe > Pee 
Pes 197 o 00, . / : K de: 
e GA a i Cigarrerla. Pt 
NV _ Cera de Castilla. : Ñ e. di 
A 57% 5 p7 La tienda en donde se hacen ciga- Y q 
AA E 1 bl Ñe lla rros Ó se venden, es en España estan- 
Alla cera blanca le aman DE CAB- 00 defabacos. AAN 


'TILLA; porque antes la traían de Es- 

- paña. Por esa misma razón, dicen pa- ; 
loma DE CASTILLA; vinagre DE CASTI- Cigarro. 
 LLA; pimienta DE CASTILLA; porque 0 e 
en un principio, vinieron de la Been. - En Guatemala se llama cigarro al ci- 
sula.. Pei, garrillo, es decir, al quese compone 


» 


dar Dia [de una envoltura de papel ó tusa, que 
9 Ps Ed Cerco. 4 lleva adentro tabaco picado. Al rollo 
Ao o > $ "e NA ad il ¡de tabaco que los españoles llaman 
AR? Mas cigarro, siempre le llamamos nos- 

la divisió ión que se pone en un he: |otros puro. - do 


E me o de e lla- 
EA Ñ 


e (Continuará.) 


- Conalas de oro y nieve de destumb teal] 
[Su lecho cobijando, ve al Nuncio | lo del lea 

+ [Que, cual amante Madre, le adue 
Y al oido. le Penn sus cántico 


A DEE aldo el Justo en su postrero sueño, | PAR a pg a pe "4 
A - Deslízase ¿ á la tumba sin pena ni ansiedad; : y a DA 
Le os da ¿Com la paz en el alma, con el labio risueño, —«Ven, Aleida, la dice, ' u ca 


Ve poes Patos de la honda eter nidad. Arrastras por el polvo del ba TA contí 

a a eN d . ' y, El tiempo se ha cumplido « de mansi 

A - | Y aguárdate el Slade di 
La noche del pasado, de entrañas tan fecundas! 

In pálidos espectros, que agitan con furor 

Sus crines, erizadas de sierpes iracundas, 


N o aborta para el Justo sus sombras de terror. 


> 


Mi | 
“Del. Paranlctagasko E z 
A sacarte ha venido del Valle de cciór 
A llevarte en mis brazos al orbe postrimero, 
Cimiento de Amante de la celeste Sión: £ 
Me ES die 
A q MIRA. 

|. Alá, donde ásus Eee el Hijo de María 
Cual polvo o luminoso os astros ve brillar, 
Do en olas i infinitas de luz y de armonía Ñ 
Todo má Dios es del alma el néctar $ o ! 
, e e 


> ' A M 
_ Cual alegre viajero, que al fin de la jornada 
- Las simas, por do anduvo, en lontananza ve, - 
Asi echa por la vida el Justo una mirada, 
Cuando en su último linde logró poner el pié. 
Ñ » OA 
e o s po 
El terrífico gesto no tiene del malvado, me 
Ni la espumante boca, ni el hórrido estertor, 
Niel revolverse inquieto del uno al otro lado, 


Los dientes recrujiendo, bramando con horror. 


o 


- No cures si á tu estirpe mo les po He 
El 1 fausto del orgullo ni ni el oro corrupto 


LAS O ca , lo Ni ruidoso renombre que aclama con demenc 
' ' $ "AE engañadomundo, elmundo engañ do 
y Hb Ni el sello maldecido del el réprobo enla rente, Mo ye A ; RA : 
l % le si $) Ni $ la á q 
é Que vibra por los ojos las llamas de Belial, a «poe $, o 


Ni la blasfemia inmunda, ni el faror impotente 


Tu bendecida prole más. úe dee al 10, Me 
is ui ya parece risotada infernal. Acsnda a ping e 


La Cruzdel Nazareno, su amor y sa humail A n 


dh 
" » Y: Pues que los orbes todos, de Dios en la balanza, Ao 
d El cabello á la vista del réprobo seériza: e A 1 Maa pei ne idad, ss 
0 Ya imerte y con los ojos cerrados 4laluz, | Mi Mus: A o da Mad Ñ 
Crispada mano mueve, que alguno galvaniza, |. : 8 
y Para apartar la imagen del Dios sobre la Cruz. |, NA Aroa, que  ciutiva er en 1 mísera cadena E LON 
' > - | Te arrastras, por el polyo del terrenal confía: 
> A : e E -. |El tiempo se ha cumplido de la mansión terrena, 
ho | : dl o Ya árdate el Esposo para el nu cial eos de 
OS Ni las férvidas preces del sacerdote santo, E do AN si ; E de de % ES 2 
di “Ni el agua bendecida, ni el óleo de salud, qe ; e a PE e OA 
ze > si A o ae esp ed | ¡Oh Esposa fiel, queanhelas: castísimos amores, 
Ni'calman del precito tan hórrida inquietud. de Abraza ya á tu amante, carísima mitad! 255 
k 2 |[¡Paloma, que enla jaula arrullas tus olores, > Be 
s y ; Recobra ya en los Cielos tu ansiada 1 bertad!» 


Le f A 
ai 4 mes AS 5 
Tal dijo, y consumando el fúnebre misterio, (E 
El nudo con sus dedos de rosa desató, e E 
Que al alma retuviera en triste cautiverio, 27% 


Y el vuelo hacia el Empíreo € con ella remontó. : 


¡Hijo de Cáin: yo aparto mis ojos por no verte, 
Conyulso entre las garras ; sangrientas de Luzbel, 
Y veré cual recoge el Angel de la Muerte 
Las últimas sonrisas de una boca de Abel! 


¿Qué escucha el escogido, qué mira, qué presiente 
Al romperse la liga del barro mundanal, 
Cuando dulce sonríe su labio balbuciente, 
. Cuando su faz refleja un rayo celestial? 
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SUSCRICION: 


Por un trimestre..... a ON ES ANION a 
Número suelto............ A 


PAGO ANTICIPADO. 


ADMINISTRADOR: ago 


J. Yíictor Sanchez, 


Tipografía “La Unión.” 8* Calle Poniente Núm. 6. 
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República de Guatemala. | OEA, 
Quezaltenango........-... A da ¿Señores de Leda 8 Hostia | 
¡¿Atigas Guatemala second cad dba de . -D. Gildardo Palencia. 
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Amartlán ooo ea e e a A AAA IS 
O A A A IN 9d , Manuel Antonio Parada. dc 
MEU Stenanao edite dlls ANA) ad ar 8 A , Estanislao Argueta. 00 
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o dead INR AS ad AS «Edo. D. José Flores y Flores. 
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A O o MODA » Marcos Mejía. | 
poros OR DOE IN da ra Mena ia 
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